SOBRE  EL  ATMAN

O

A T M A
Estimada Clarisa:

 

                                         Le envío este sutra de La Realidad Primaria de I.K. TAIMNI  para más adelante, con un poco de tiempo, comentarlo con Vd.,  porque, en un principio me pareció genial, pero con el tiempo,  me parece el ejemplo algo en desacuerdo con la vida temporal que vivimos, en la que sufrimos los avatares de la existencia y el actor, que solamente representa un papel, pero al que los cambios no le afectan. Un cordial saludo. 

¡Estimado hermano!
 

He releído atentamente el extracto que enviaste y creo que toda la dificultad consiste en que las explicaciones dadas en el mismo se refieren constantemente a un Yogui o ser altamente evolucionado. Utilizando el lenguaje Teosófico lo identificaría con un alto Iniciado de la Gran Fraternidad  Blanca. Tal vez de cuarta Iniciación preparándose ya para la quinta y última de la etapa humana.
Los estudiantes hemos de tener siempre eso en cuenta. Situar claramente en el esquema evolutivo el "lugar" o mejor dicho la "altura" a la que se está refiriendo.
No se espera de nosotros que hagamos "de un salto" lo que requiere seguramente todavía algunas etapas de la larga evolución. Sin embargo saber con claridad hacia donde nos dirigimos, que requisitos son necesarios y luego reconocer "humildemente" donde tenemos ahora nuestros pies nos ayudará para, sin prisa y sin pausa, dirigirnos hacia el lugar que "se ha vislumbrado" como la meta de toda perfección.
 

He resaltado en rojo los párrafos que me ha parecido que debemos reflexionar muy detenidamente y he añadido en azul algunos comentarios por la misma razón que te expongo más arriba.
 

Para terminar diría que la Vida nos trae cada día lo que realmente necesitamos para dar el siguiente paso adelante en nuestra evolución y que si estamos muy atentos sin duda reconoceremos esas maravillosas oportunidades que se dan siempre en lo más sencillo.
 

Un abrazo grande.
 

                                                                                         Clarisa
 

III-9: 

  

ATMA es un actor.
El individuo que ha realizado su naturaleza espiritual se da cuenta de que es un actor en el escenario del mundo y por tanto no es afectado o alucinado por el papel que está representado. Así trata de darnos este aforismo alguna idea del estado de conciencia de un Yogui que ha establecido contacto con su  Atma y por tanto se da cuenta por lo menos parcialmente de su naturaleza espiritual.
Deberemos tener presente de que nos habla de alguien que ha realizado su naturaleza espiritual y preguntarnos si este es nuestro caso. Nos habla del estado de conciencia de un Yogui. No de un profesor de Hata Yoga sino de un Yogui que ha establecido contacto con su Atma, es decir con el Espíritu Divino
Puesto que el Atma individual es consciente simultáneamente de su naturaleza  esencialmente Real y también de su envolvimiento en el mecanismo de la manifestación, existe cierta clase de dualidad en su conciencia: un aspecto consciente de la naturaleza Real en que está enraizado, y otro aspecto asociado con lo irreal y envuelto en lo irreal. 
Cuando habla del Atma individual hemos de entender que se refiere al complejo Atma-Budhi-Manas  o Tríada Superior como se la denomina en la literatura Teosófica, puesto que Atma sola no es individual sino Una (Espíritu Universal) y solo revestida de Budhi y manas significa un reflejo de ella misma enviado a la evolución.

Del Glosario Teosófico

*Âtmâ (Sánsc.) – Nominativo singular de Âtman. – (Véase esta palabra).

Âtman (Sánsc.) – El Espíritu universal, la Mónada divina, el séptimo Principio, así

llamado, en la constitución septenaria del hombre. El Alma suprema. [El Espíritu, el Yo,

el Yo superior o verdadero Yo. Âtman significa también: naturaleza, carácter, esencia,

vida, aliento, corazón, alma, mente, inteligencia, pensamiento, hombre, el yo inferior, el

cuerpo; ser, existencia, etcétera. Como adjetivo significa: propio, suyo, de uno mismo,

etc. – (Véase: Âtma)].

Desde Este punto Atma individual (es la conciencia enfocada en el plano causal) puede ser consciente simultáneamente de su naturaleza  esencialmente Real y también de su envolvimiento en el mecanismo de la manifestación, existe cierta clase de dualidad en su conciencia: 
PORQUE DESDE ESA POSICIÓN Y TRATÁNDOSE YA DE UN YOGUI (UN ALTO INICIADO DE LA GRAN FRATERNIDAD BLANCA) MIRA HACIA ARRIBA DE SI MISMO Y VE,   Y MIRA HACIA DEBAJO DE SI MISMO Y VE.
Esta dualidad en la conciencia de un individuo espiritualmente avanzado, la compara este aforismo con la dualidad en la conciencia de un actor. Por un lado, él es un individuo con una vida independiente y relativamente permanente que le es propia. Por otro lado, es meramente un personaje creado temporalmente por la necesidad de representar un papel particular en el drama que se está presentando. Es consciente* de que en este segundo aspecto está meramente desempeñando un papel temporal y comparativamente irreal, y por tanto esto no lo afecta en lo más mínimo. 
*EL YOGUI ES CONSCIENTE DE ELLO CUALQUIER OTRO DE NOSOTROS SEGURAMENTE PODRIAMOS DECIR SIN EQUIVOCARNOS QUE SOMOS COMO MUCHO SEMI-CONSCIENTES, AUNQUE INTELECTUALMENTE  SEPAMOS COSAS DEL MUNDO EN EL QUE NOS MOVEMOS. 

ESTAS COSAS SIEMPRE SON EXTERNAS, RELATIVAS Y PERECEDERAS.
Puede estar desempeñando el papel de mendigo o el de rey pero eso no lo obliga a sentirse como mendigo o como rey, ni a deprimirse o exaltarse en consecuencia. Desempeña el papel que se le ha asignado, sin afectarse por el rol que juega, ESTO SOLO LO PUEDE VIVIR DE ESTA FORMA ALGUIEN QUE ESTÁ YA EN EL PERÍODO FINAL O DE PLENITUD DE LA CONCIENCIA ocupándose sólo de desempeñarlo correctamente y con eficacia en lo referente a las apariencias externas. Se necesita una verdadera perspicacia espiritual para penetrar a través de la máscara que lleva a fin de pasar inadvertida, y reconocer su grandeza real y su elevada estatura espiritual. POR LO TANTO QUALQUIERA DE NOSOTROS, COMO APRENDICES QUE SOMOS SIN DUDA, PODEMOS CONFUNDIRNOS TANTO AL NO VER ESA GRANDEZA ESPIRITUAL CUANDO EXISTE EN ALGUIEN, COMO CREER QUE ALGUIEN ES ESPIRITUAL CUANDO TODAVÍA NO LO ES EN ABSOLUTO. 

Un poco de pensamiento profundo y sentido de discernimiento espiritual le mostrará al estudiante serio cuan apto es este símil. Un individuo que ha realizado siquiera en parte su naturaleza espiritual, se vuelve consciente de esta dualidad en su conciencia, por lo menos hasta cierto punto. Esta dualidad aparece realmente cuando alborea la conciencia espiritual a que se refieren los aforismos 11-26 El modo de suprimir Avidya (ignorancia) es por la práctica incesante del conocimiento discernidor de lo Real. y 27 Esta Iluminación más elevada se alcanza por siete etapas. y IV-29 Quien logra mantener un constante estado de Desapego, incluso hacia el más exaltado estado de Iluminación, y ejercer el Discernimiento más elevado, alcanza el Samadhi de Diáfana Virtud. de los  Yoga-Sutras, y se define más  claramente al progresar el desenvolvimiento espiritual y obtener el Yo Superior el control y dominio sobre la personalidad temporal. Puede considerarse que desaparece esta dualidad cuando ocurre la Liberación, porque el individuo Liberado vive entonces a todo momento en la Luz de la Realidad y ve la totalidad del universo manifestado como el drama de la Vida Divina, y se ve a sí mismo como apenas un instrumento de esa Vida.

Notemos también que la vida real de un actor es muy diferente y distinta de la vida de la personalidad que asume temporalmente para desempeñar un papel particular en un drama.
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Puede dejarse arrastrar momentáneamente por sus emociones y olvidarse de su verdadera vida mientras está desempeñando un papel particular con gran fervor y entusiasmo, pero regresa a su vida normal tan pronto termina la representación. Lo mismo ocurre en el caso de un individuo Iluminado cuando ha terminado de desempeñar un papel particular en el drama de la evolución. Regresa a su pleno estado de conciencia como una expresión de la Conciencia Divina, y permanece en ese exaltado estado hasta que se le pide asumir algún otro papel en el Plan Divino. La única diferencia en esta reversión al estado normal es que en el caso de un individuo Iluminado él nunca se deja arrebatar por el papel que está desempeñando, no queda ningún apego cuando ha terminado ese papel, y el estado normal al que su conciencia regresa es el estado de plena percepción de la Realidad, en el cual no caben ilusiones o desarmonías de ninguna clase. Esta reversión a la plena conciencia de su naturaleza Divina se expresa sucintamente más adelante en el aforismo 111-42.

El aspirante a hollar la senda del discipulado hará bien en pensar con seriedad este problema y desarrollar gradualmente esta conciencia de que es un actor en la vida mundana en que está envuelto. Esto lo capacitará para libertarse SIEMPRE ES DE FORMA GRADUADA. NO HEMOS DE OLVIDAR QUE LA EVOLUCIÓN ES LENTA Y AUN CUANDO AL FINAL SE NOS DICE QUE SE ACELERA EL PROCESO, REQUIERE SU TIEMPO más fácilmente CADA VEZ de sus apegos, y le servirá de salvaguardia contra el desarrollo de muchas tendencias indeseables y complejos de que adolecen las personas ordinarias. Por ejemplo, cuando las gentes se encuentran colocadas en posiciones de autoridad tienden a desarrollar prontamente un complejo de poderío y empiezan a comportarse de una manera arbitraria e irresponsable. Esto no sólo pervierte su mentalidad y constituye una fuente de futuras desilusiones y desgracias, sino que también causa muchas complicaciones en el trabajo que están haciendo y en la vida de las personas con quienes están en contacto. Si tratan de recordar constantemente que sólo están desempeñando temporalmente un papel, y que el poder que fluye a través de ellos viene de lo alto para que lo usen prudentemente y con humildad, no perderán el equilibrio mental, y cumplirán su tarea sin crear dificultades innecesarias para sí mismos y para los demás.

